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Se ha estudiado la variabilidad florística y su relación con los factores 
ambientales en un bosque mediterráneo, en el Parque Natural del Sudoeste Alentejano e 
Costa Vicentina (41º 68’ N, 5º 25’ E) en el SO de Portugal. Este bosque, situado en una 
ladera de 32º,  representa uno de los fragmentos mejor conservados de bosque mixto de 
Quercus (suber y faginea) en la región. 
El muestreo consistió en tres transectos perpendiculares a las curvas de nivel, 
con una secuencia regular de cuadros (4m de lado). En cada uno de los cuadros (25 en 
total) se midió el número de individuos de especies de plantas leñosas y su diámetro de 
tronco (dbh). Para cada cuadro se midió su posición espacial, elevación relativa 
(coordenadas X, Y y Z) y la pendiente. También en cada cuadro se tomó una muestra de 
suelo superficial (0-10 cm) para medir hasta 19 variables edáficas, p. ej. humedad, pH, 
C y N, Ca, Mg, K y Na intercambiable, P, Zn, Cu, Mn y Fe disponible, y N mineral  
(NH4+ y NO3- extraídos). Por último, se midieron algunas variables de la estructura del 
rodal: la densidad del dosel (con un densiómetro), la cobertura de hojarasca, musgos y 
herbáceas perennes, y la altura máxima del dosel. Para el análisis de la relación entre la 
composición y abundancia de las especies leñosas en el sotobosque, con las variables 
topográficas y edáficas se utilizaron análisis multivariantes complementarios, según 
recomiendan Borcard et al. (1992). Los detalles metodológicos se pueden consultar en 
Maltez-Mouro et al. (2005).       
El bosque de ladera estudiado tiene suelos con baja fertilidad, pero una 
heterogeneidad espacial destacable, en cuanto a las variables topográficas, edáficas y de 
estructura de la vegetación. De acuerdo a lo esperado, los gradientes florísticos y 
edáficos tienen una fuerte componente topográfica: en la parte baja de la ladera domina 
el quejigar (de Q. faginea), con un dosel más alto y denso, pero con el sotobosque 
relativamente disperso y poco diverso; también tiene grandes acumulaciones de 
hojarasca. Por el contrario, en la parte más alta de la ladera, el dosel arbóreo es menos 
denso y se acumula menos hojarasca; en esta parte del sotobosque, la diversidad es 
relativamente alta y dominan los arbustos y matas de baja estatura, como Lavandula 
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luisieri, Genista triacanthos, Cistus populifolius y Calluna vulgaris. Mientras que en la 
parta media de la ladera co-dominan arbustos de porte mediano, como Quercus 
coccifera, Erica arborea y Pistacia lentiscus.  
 Además de la elevación, otros factores con variabilidad espacial, por ejemplo, la 
disponibilidad de Zn en el suelo y la cobertura de hojarasca, son importantes para 
predecir la variación en la composición florística del sotobosque. Si se exluye el efecto 
de la estructura espacial (con un CCA parcial), el contenido de nitrógeno mineral ( 
NH4+ y NO3-) es el mejor predictor para la varianza (no estructurada espacialmente) de 
las especies. "La varianza florística no explicada de puede deber a algún factor no 
estudiado, o a una considerable variación estocástica", como sugieren Borcard et al. 
(1992). Según los mismos autores, "la estructura espacial de los datos ecológicos puede 
actuar como una variable sintética, para los procesos subyacentes que la han generado". 
 Se puede concluir que, en el bosque estudiado, la estructura de la comunidad y la 
composición del dosel condicionan el ambiente forestal a diversos niveles (p. ej. luz y 
hojarasca), y por tanto juegan un papel importante sobre la heterogeneidad florística del 
sotobosque. Así, la composición del dosel arbóreo puede mediar el papel del gradiente 
topográfico en la promoción de la heterogeneidad edáfica y florística. Las especies 
dominantes de árboles (Q. faginea y Q. suber), pueden funcionar como "organismos 
ingenieros de ecosistemas", promoviendo cambios ambientales, como la disponibilidad 
de Zn, la acumulación de hojarasca y el ambiente lumínico, que influyen sobre la 
composición del sotobosque.    
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